Una invitación
Isaías 55:1-5

Intro.
	Es triste quedarse eliminado.  Tantas veces hemos sufrido la angustia de quedarnos eliminados porque faltamos lo esencial; educación, influencia, ropa, dinero, conocidos, etc.  Somos o pobres o privilegiados.  Aun los privilegiados están excluidos muchas veces.  Hay tantas puertas que dicen, “privado, únicamente médicos, únicamente docentes, únicamente empleados, únicamente socios, etc.”

	Pero aquí en esta porción, encontramos una invitación y nadie está excluido.  No hay acepción de personas para con Dios.

I.  Los invitados.
A.  Los sedientos
1.  Que afortunados son los sedientos.
a.  En gran parte, el cuerpo humano consiste de agua.
b.  Si no tomamos agua, el cuerpo queda deshidratado.
2.  Únicamente los sedientos buscan a Dios.
a.  Salmo 63:1
b.  Los que no están sedientos no tienen ninguna atracción hacía Dios.
	(1).  El no está en ninguno de sus pensamientos.
	(2).  Su mente está llena de cosas de este mundo.
(3).  Ya hace tanto que vivía sin Dios.  “¿Para qué necesito Dios?
c.  Hay los que buscan a Dios.
	(1).  El de ocupar a Dios ocupa su mente.
	(2).  Están dispuestos a pagar un precio para encontrarle.
	(3).  “Buscad y hallaréis.” Mat. 7:7
3.  “Venid a las aguas.”
a.  Hay una fuente de agua.
(1).  Agua pura.  Una gran parte del agua en el mundo no es potable.
		(a).  Sucia.
		(b).  Salada.
	(2).  Agua en abundancia.
	(3).  El único requisito es venir.
b.  Dios nos ofrece agua viva.  Juan 4:10-15
	(1).  Agua que satisface una necesidad espiritual.
	(2).  Así nunca volveremos a tener sed.
B.  Los que no tienen dinero.
1.  Es por falta de dinero que la gran mayoría queda excluida de lo que este mundo ofrece.
2.  Lo que Dios ofrece no depende de si tenemos dinero.
3.  En este mundo, todo mueve por el dinero.
a.  Por las calles se escucha el grito de comerciantes.
	(1).  Pan casero.
	(2).  Churros.
	(3).  Huevos.
	(4).  Verduras y fruta.
	(5).  Escobas.
b.  En los negocios.
				(1).  Las mujeres salen a comprar cada mañana.
				(2).  Hay carteles por todos lados.
				(3).  Todos tienen algo en venta.
c.  Sin dinero no se compra nada.
II.  Lo que Dios ofrece.
A.  En varias figuras.
1.  Comida.
2.  Vino.
3.  Leche.
4.  Pan.
	B. Es algo que no se compra con dinero.
Por la calle va una anciana.  Tiene una Biblia debajo de su brazo.  Va puerta en puerta llamando a la gente.  Ella quiere ofrecerles el pan de vida.  Algunos no salen para atenderla porque: “Casi seguro está pidiendo dinero.”  No pueden creer que alguien salga a la calle para ofrecer algo gratis.
1.  Tenemos que aceptarlo humildemente.
a.  Muchos prefieran comprar algo de Dios.
	(1).  No con dinero.
	(2).  En cambio por obras.
	(3).  Tiene que ser por ritos religiosos.
b.  Yo no tengo nada que ofrecer.
	(1).  Dios no quiere su dinero.
(2).  No quiere sus obras humanas.
(3).  Tengo que venir con nada en mis manos.
					(a).  Igual a las más pobres.
					(b).  Tengo que identificarme con ellos.
					(c).  Estamos todos en la misma situación.
2.  Dios ofrece algo que no se puede comprar con dinero.
a.  Perdón.
b.  Paz.
c.  Una mansión en la gloria.
Hay muchos ricos cuya soberbia prohíbe a ellos de aceptar lo que Dios ofrece.  Tienen de todo lo mejor en esta vida, pero a la muerte van a estar entre los más miserables y van a quedarse para toda la eternidad.  A su vez, hay pobres en este mundo que raras veces sabían lo que era tener algo de sobra.  Pero van a disfrutar para siempre de una mansión en la gloria.
3.  Dios ofrece algo que satisface.  V. 2
a.  Dinero mal gastado.
	(1).  Por lo que no es pan.
	(2).  Lo que no sacia.
	(3).  Las cosas de este mundo no satisfacen.
					(a).  Son provisorias.
(b).  Siempre hay el sentimiento, “Tiene que ser que hay algo más.
(c).  Siempre buscan otra sensación.
b.  Dios nos ofrece una razón por vivir.
	(1).  Juan 6:27
	(2).  Lo que satisface mi alma.
	(3).  Algo eterno.
		(a).  Mateo 6:19-20
		(b).  Col. 3:1-2
III.  Podemos comprar:
A.  Comprar sin dinero.
B.  Cada cosa buena tiene su precio.
1.  Es gratis para nosotros porque alguien ya pagó.
Folletos y Evangelios de Juan.  “Usted no tiene que pagar nada porque alguien ya pagó por esto.”  Toca a mi regalarlos, no más.  Así espero que vayan a apreciarlo más.
2.  Cristo pagó el precio por nosotros.
a.  I Cor. 6:20
b.  I Pedro 1:18-19

Concl.
	Cuatro veces en esta porción Dios dice, “venid.”  La última vez, v. 3, dice “venid a mí, oíd, y vivirá vuestra alma.”  ¿Usted ha venido?
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